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Primera parte 


EL ASPECTO RELIGIOSO 


Importa conocer primeramente la situación de la Iglesia en aquellos 
anos del descubrlmlento y la conquista; situación de cruda guerra del 
luteranismo. el calvlnlsmo y el angllcanlsmo prlncipalmente. y en la que 
Espafía, sobre todo, logra mantenerse fuertemente adherida a la sllla de 
Pedro, y con fuerzas tales y tantas como para llevar Incontamlnada la 
fe católlca al Nuevo Mundo reclén descublerto. 

Caracterlzan la Introducclón y el mantenlmlento de esta fe las prác- 
tlcas crlstlanas y la observancla de la ley de Dlos, môs la devoclón a 
la Eucarlstía y a la Vlrgen Nuestra Sefíora, salvaguardlas Inconfundlbles 
contra la herejía y el cisma; así como los santos de altar que matlzan 
aquollos afíos con el esplendor de sus virtudes. más las nuevas dlócesls 
y el trlbunal de la Inqulslclón para el mantenlmlento de la fe y las cos- 
tumbres, Todo lo cual conforma esta Prlmera Parte. 
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Descarta, primeramente, “la opinión más difundida". de que "la co- 
rrupción de la Iglesia en el siglo XV y principios del XVI había de con- 
ducir a la separación, por una especle de necesidad natural". Así Lutero 
habría sido una reacción contra el papa Alejandro VI. Lo cual no tiene 
oxplicaclón hlstórica para casos de la misma índole. En efecto: 

"Las irregularidades en el gobiemo de la Iglesia han dado lugar a 
frecuontes polómicas y actos de indiscipllna, pero nunca a cambiar 
de religlón, o a la aparición de una herejia." 

Tampoco tiene alguna base la "índole de los pueblos, como si el ca- 
toliclsmo estuviera mejor adaptado al modo de ser latlno y el protes- 
tantismo al germánlco". Lo desmlente el hecho de Inglaterra. cuya apos- 
tasía “nada tuvo que ver con el carácter germánlco": lo mlsmo que 
Francia, al volver "al seno de la Iglesia dospués de estar a punto de 
separarse”: lo cual "no dependló en absoluto de su espírltu latlno". Y 
flnalmente "en Alemanla tan germanos eran los de un lado como los 
de otro de la línea". 

Y aquí reacciona con fuerza el alemôn padre Hertllng, como herldo 
en lo Intlmldad de su ser y de su raza: 


"Es tombión totalmente dosacortodo decir que ol catoiicismn so 
nviniora poco con el carécter alemán. Toda la Edad Media alemona on 
pruebo de lo contrario. El alomán que asl hablo. deboria ronegor do 
todo el pasado de su naclón, de sus emporadoros católlcos, do sus 
caballeros y cruzadas. de sus pensadores y mlstlcos. do las catodro- 
les alemanas y de los santos alemanes. La més católica de todos las 
devoclones. la devoción al Santo Sacramento y el culto a la Vlrgen 
ocharon en Alemania rafces más tenaces que on nlnguna otra parto. 
La flesta del Corpus Christi es casl una flesta alemana, nacida en 
Liejo. entonces ciudad imperial. y difundlde en los Paisos Bajos. ontos 
de que el papa la estableciera en toda la Iglesia 


3Î Los verdaderos responsables 

Lo fueron. acaso únicos. de este muy lamentable desbarajuste quie- 
nes personalmente le dieron solidez o apoyo. Contestes sostienen este 
aserto los historiadores Jesuitas, a la cabeza de todos, el padre Hertling: 

“De no haber aparecido Lutero. o de habor este procedido de otro 
modo, la historia de Alemania hubiera tomado un rumbo distinto; y si 
Enrique VIII hublera podido dominar sus pasiones. Inglaterra no hu- 
biese sucumbido a la apostasfa. La responsabilidad auténtica incumbo 
a los prfnclpes individuales, a los electoros de Sajonia y Brandcburgo, 
al Orden teutónico, a los reyes de Suecia, Dinamarca e Inglaterra... 
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CAPÍTULO SEGUNDO 


LA ESPAfiA DE ENTONCES 


Iba a ser el baluarte defensor de la ortodoxla. enfrentado a la acción 
prevarlcadora de las nuevas doctrinas. 

El matrlmonio de la infanta Isabel de Castilla. hormana de Enrique IV. 
con el prínclpe don Fernando, hljo de Juan II de Aragón, en 1469, consa- 
gró diez anos después la unlficación nacional. La conqulsta de Granada 
en 1492 completó por el sur dicha recuperaclón. con Navarra por el norte. 
Incorporado al Relno el aAo de 1513. 

Dlolos el papa Alejandro VI a entrambos consortes el apelatlvo de 
Reyes Católlcos, con el que los ha consagrado la hlstoria. 


1) La acción constructlva de Sus Majcstades 

Harto lastimosa era la sltuación de Espafta. así en lo polítlco como 
en lo moral. aun de parte de la clericatura. no menos que en los conven- 
tos y en las altas cumbres de la jerarquia. Aqui la obra singularmente 
de Isabel la Católica y de Femando V. su esposo. no tuvo par. 

En su Historia de la Iglesia Católica encarece el padre Ricardo García 
Vllloslada los empenos de ambos monarcas. que “supieron armonlzar 
perfectamente los intereses nacionales y patrióticos con los de la Santa 
Iglesia... La admlración de todos sus súbditos hacia aquellos justicieros 
monarcas. que parecian poseer el don taumatúrgico de transformar la 
nación. no tenia límites”. 

La religiosidad particularmente de la Reina tendía a lo monacal. con 
la recìtación diaria del divino ofico. y una encendida fe. alimentada con 
la frecuente lectura de la Biblia y de los Santos Padres. y los atisbos 
de santldad de su delicada conciencia. 

Ambos de consuno. con autorización del Romano Pontífice. empren- 
dieron la reforma de la Iglesia espaftola. comenzando por los obispos. 
así en la fe como en las costumbres. y consiguiendo que sólo personas 
doctas y dlgnas gobernasen las iglesias. 
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contrarias de los Padres y Concilios: trabajo que el cardenal Cervini pro- 
puso a los Padres congregados como base de las deliberaciones. 

Comunicaba. en fin, Salmerón a mediados de julio de 1546: 


"Algunos de los teólogos profesan malas doctrinas; por lo cual ha 
cuidado el cardenal Cervlnl que, en las reunlones de los teólogos, uno 
de nosotros hable entre los prlmeros y declare el asunto. y al otro 
se le deje para el fln, con el encargo especial de rebatir todo aquello 
que por ventura se hublere dicho con menos exactitud. 

"Casi todos los obispos Italianos. espaholes, francesos. nos son 
favorables; y de los espartoles, aquelios que al principlo nos eran 
mós contrarlos nos alaban ahora pûblicamente, nos invitan a su mesa 
y nos comunican lo que piensan decir en las congregaciones... 

"Muchos prelados doctos nos piden antes de las congregaciones 
nuestro dictamen sobre sus votos; y otros. que están versados en 
dtferentos materias, pero no tanto en la teologia. hacen de buono 
gana que los Instruyamos detenidamente. El cardenal Cervlnl nos 
otorga una entera conflanza " 

En Bolonla. dondo se trasladó momentáneamente el Concilio por mar- 
zo de 1547, el padre Lainez "habló tres horas seguidas sobre el sacra- 
mento de la Penltencia". 1 ® 


4) Fragua de santidad 

Lo fue la Esparta del siglo XVI principalmente con toda una conste- 
lación de héroes celobrados en las iglesias así del Viejo como del Nuevo 
Mundo, y que recordó con alborozo el jesuita alemán Ludvvlg Hertllng: 

"Ante todo Esparta era en aquel tiempo una tierra de santos. 
Estrellas do prlmera magnitud son. adcmâs de San Ignacio de Loyola 
(muerto en 1556) y San Francisco Javier (m. 1552), los dos reforma- 
dores de la Orden Carmelitana. Santa Teresa de Jesús (m. 1582) y el 
doctor de la Iglesia San Juan de la Cruz (m. 1591). 

"Junto a ellos se alinean los franciscanos San Pedro de Alcántara 
(m. 1562) y San Pascual Bailón (m. 1592), el agustino Santo Tomás de 
Vlllanueva (m. 1555, siendo arzobispo de Valencla), San Francisco do 
Borja, duque de Gandia antes de su ingreso en la Compaftia de Jesús 
(m. 1572), y el beato Juan de Avila. apóstol de Andalucia (m. 1569)" 

Aun no integrando el catálogo de los Santos. Felipe II fue "una de 
las más grandes figuras de la historia modema y. al mismo tiempo. una 
de las más Injustamente tratadas". 


16. LUDOVICO PASTOR. Hiatoria d« los Papas desdo fincs da la Edad Media, t. V. 
Barcelona. 1911, pégs. 63-65. 
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Tenían en ello comisión "los clérigos y religiosos" para que "les 
declarasen los misterios de nuestra Santa Fe Católica". Lo cual se ha- 
bía ejecutado "con grande fruto y aprovechamiento de los naturales". 

Las demás leyes que a continuación se recopilan compendiosamente 
dan testimonio del cumpllmiento de la tal comisión. Basta citar los títu- 
los de algunas de ellas: 

"Que los ministros eclesiésticos enseften prìmero a los indios los 
articulos de nuestra Santa Fe Católica. 

"Que los Indios sean bien Instruidos en la Santa Fe Católica. y 
los virreyes. Audiencias y gobernadores tengan de ello muy especial 
culdado. 

"Oue los virreyes. presidentes y gobernadores ayuden a desarraigar 
las Idolatrlas. 

"Oue se derriben y qulten los idolos y prohiba a los indios comer 
came humana." 

Y así adelante. Hasta veintiocho leyes en orden a la observancia de 
las que atahen a rellgión allf se citan. 30 

Todo lo cual se refiere al primer título tan sólo. Van tocando los 
restantes las leyes complementarlas para la extenslón de la fe católlca. 
es a saber: las Igleslas catedrales y parroquiales, los monasterlos de 
rellgiosos y rellglosas. recogimientos de huérfanos. hospltales y cofra- 
días, el patronato real, los arzobispos. oblspos y vlsltadores eclesléstlcos, 
los concllios provinciales y sinodales, las bulas y breves apostóllcos y 
demás asuntos atlnentes al buen goblerno de las Indlas. con arreglo a 
las dlsposiclones de la sede romana. 

Y como quiera que los religiosos doctrineros formaban el elemento 
principal para la propagación de la fe católica. les dedica la Recopllación 
hasta treinta y cinco leyes promulgadas en los casi dos siglos de la evan- 
gellzación indiana. 

Todo esto bajo el dlctado de la ley t?. en la que. volviéndose Car- 
los II a quienes "no hubieran recibldo la Santa Fe. pues nuestro fln en 
prevenir y enviarles maestros y predicadores es el provecho de su con- 
versión y salvación". les ruega "quc los reciban y oigan benignamente 
y den entero crédito a su doctrina”. 

A los "espaholes y naturales”, en cambio, que, "regenerados por el 
santo sacramento del bautismo hubieren recibido la Santa Fe", los ex- 
horta con apremlo: 

Para “que firmemente crean. y simplemente confiesen el misterio 
de la Santfsima Trinldad. Padre. Hijo y Espírltu Santo, tres Personas 


20. T. I. p. 1 y sig. 
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CAPÍTULO CUARTO 


LA FORMACIÓN DEL ESTADO CATÓLICO 


A ollo tendló. como base primordlal de la obra mislonera, el cuerpo 
de leyes de la Recopllación. La razón teológlca de Espafta en Indlas fue 
doble: empleo del poder polítlco al servlcio de Dios. y concepción del 
Estado como empresa mlslonal. Lo cual llevó a que la dlcha razón teo- 
lóglca se convirtiese en prlnciplo de gobiemo. y el Estado en una fuerza 
al servlclo de la fe. 

1) La prôctlca de la vlda crlatlana 

Menudean en la leglslaclón prescrlpclones sobre culto y préctlca de 
la rellglón que, con ser materla extrafta a la leglslaclón clvll. muestran 
el celo de los monarcas por la pureza y fervor de la vlda rellglosa en 
sus manifestaclones rltuales. asl como en la práctlca de los mandamlen- 
tos, y cómo la vlda polítlca Indlana estuvo en las antípodas del llbera- 
llsmo moderno que proclama la neutralidad y el atefsmo del Estado frente 
a la religlón. 

Algunas de dlchas prescrlpclones desplacen hoy. Entonces eran de 
buena ley. como una exlgencla amblental de ideologla Incontamlnada. 

Tal el caso de la ley 28. título I. del Llbro I. que es de Fellpe IV. 
y que aquí se reproduce: 

"Todo flel cristiano. estando en peligro de muerte. confloso de- 
votamente sus pecados y reciba el Santísimo Sacramento do la Eu- 
caristía. aegún lo diapone nuestra Santa Madre Iglesia, pena do la 
mitad de loa blenes del que murlese sln confeslón y comunlón, pu- 
dióndolo hacor. quo apllcamos a nuestra Cámara: pero sl murlese por 
algún caso en que no pueda confesar y comulgar. no incurra en pena 
alguna." 26 

Donde se ve cómo el Estado no crea ley. slno que sanciona pena a 
ley eclesiástica preexistente. La Impiedad del hecho, por otra parte. le- 

26. T. I. p 10. 
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c) L 08 pecados públicos. Contra ellos la postura legal es también 
infatlgablemente adversa. Y no se conclbe otra actitud en un códlgo de 
orientación católlca como el de Indlas. 

Las reales cédulas se replten, y la ley 25. título III. del Libro III de 
las recopiladas, da su condensado en estos términos: 


'Ordenamos y mandamos a los vlrreyes. presidentes y gobema- 
dores. que hagan castlgar a los blasfemos. hechlceros. alcahuetes. 
amancebados, y los demás pecados públlcos que pudieren causar es- 
cándalo: y lo ordenen a las Audlenclas de sus dlstrltos. corregidores 
y jueces y Justlcias de nuestra provisión y do la suya, y encarguen 
a los prelados que les den noticla de lo que no pudleren remediar, 
y todos provean lo que convenga, para que cesen las ofensas a Dlos, 
escândalos y mal ejemplo de las repúblicas." * a 


Se ordena asimlsmo a los flscales de las Audlenclas tener "gran 
culdado” del “castlgo de pecados públlcos’'.* - 

Merece la pena conslderar la ley 25. del tftulo I, “que prohfbe jurar 
el Santo Nombre de Dios en vano”. es declr el Juramento "que se hlclere 
sln necesldad”. La legislaclón es Inflexlble: 

"Y declaramos que sólo quadan pormltldos los juramentos hochos 
on Julclo. o para valor de algún contrato. y otra dlsposlclón. y todos 
los domás absolutamente los prohlbimos." 

Hay un agregado de graves consecuencias para los vloladores de 
esta ley: 


"En el Consejo de Cámara y Junta de Guerra de Indias no oo 
nos pueda proponer nl consultar para ningún oficlo polltico ni mllltar. 
persona que esté notada deste pecado: porque nuestro énlmo no os 
hacer merced nl servimos en nlnguna ocupaclón de los que faltaren 
o contravlnleren a este mandamlento. y expresamente declaramos quo 
Junto con perder nuestra gracla. Incurra en nuestra indignaclón."*» 

Es edificante este celo. incomprensible a nuestro siglo despreocu- 
pado y tlblo. El Monarca espanol renuncla de antemano a todo servicio 
público de hombres, aun capacltados y expertos, por la comisión de un 
solo pecado. Para el leglslador "un mal cristiano no puede ser un buen 


35. T. I. p. 551. 

36. L. 29. tit. XVIII. L II (t. I. p. 410) Véase también la real ccdula de Carlos V. 
Mfldrld. 12-VII-1530 (VASCO DE PUGA. Provi»ion«, cédulat. Instrucdones para el 
goblemo de la Nueva Espena. Méxlco. 1563 [Ediciones del Consejo de la Hlspanl- 
dad. 1943], p. 55). 

37. T. I. págs. 8-9. 
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Adviértase que se habla de ninos y de "otros mayores". incluidos en 
la misma referencia. Lo cual aplicó, a su vez, fray Jerónimo Mendieta a 
las senoras indfgenas que cufdaban de las jóvenes en los nosocomios: 

"Han ayudado en el servlclo de los hospltales, y enfermos. y en 
instruir y aparejar a los ignorantes para la confesión y recepción del 
Santisimo Sacramento de la Eucarlstia; el cual ellas frecuentemente 
reciben, a lo menos en las grandes festividades." 

La diversidad de pareceres llegó después. Se pusieron en contra los 
frailes en general, siguiendo a fray Domingo Betanzos, también con los 
ninos. y aun para el viático. Los agustinos, en cambio, aplicaron la sen- 
tencia más benigna, aunque no a todos, sometlóndolos antes a una pro- 
longada catequlzaclón. 41 

Al celebrar el arzobispo fray Alfonso de Montúfar ol primer con- 
cilio mejicano en 1555, los padres conclliares tocaron el tema en el de- 
creto número 64: 

Conslderando que "al presente. por la bondad do Nuestro Sehor, 
en muchos de ellos [los indioaj se conocen y von seftalos de devo- 
ción y deseo de llegar a este divino sacramento", declaran que "los 
mlnlstros [loj pueden adminlstrar" con dlscreclón a los que mostra- 
sen mejores dlsposlciones con el conoclmlento de la doctrina crls- 
tlona." Era como declr: ain obligaclón y con cautela. 

Debló de actlvarse la obra de la comunlón por Pascua sobre todo; 
y como qulera que para dlcha fiesta concurrlesen tan en masa los natu- 
rales, que se Imposibilltaba atenderlos a todos en confeslón, el provinclal 
dominlco obtuvo, por trámite del Real Consejo de las Indias, el breve de 
Gregorlo XIII. de 13 de febrero de 1575, que permltla así a los Indlos 
como a los demás fieles cristianos de las provincias de los Frailes Pre- 
dicadores, satisfacer al precepto pascual, "confesando y comulgando” en 
cualquler dfa festivo entre la Resurrección y Pentecostés. Prlvlleglo que 
al siguiente siglo amplió Urbano VIII asf para las personas como para el 
territorio de la América Meridional. 43 

Dlo Felipe II mayor consistencia a estos empenos con la real cédula 
fechada en Madrid el 25 de noviembre de 1578, Incluida ulterlormente en 
la Recopilación: 

"Rogamos y encargamos a los arzobispos y oblspos de nuestras 
Indias. que provean en sus dióceais lo convenlente, para que se ad- 
ministre a los indios que tuvieren capacldad el Santfsimo Sacramento 
de la Eucaristía." «* 


41. CONSTANTINO BAYLE. "U cocnunlón entr» los Indios ■mericanos" clt.. péflf. 14-25. 

42. C. BAYLE, lb.. pégs. 31-32. 

43. Ley 19, tlt. I. L. I (t. I. p. 7). 
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CAPITULO SEXTO 


LA PRESENCIA DE LA VIRGEN MARIA 


Bajo Inflnldad de advocaclones. a cual más atrayente, la devoclón a 
la Virgen Nuestra Seftora llenó un historial de gracias y prodlglos en to- 
dos los sectores de las antlguas Indias Occldentales. hoy repúbllcas ln- 
dependlentes, que se conservan por Ella. y graclas a Espafta que fomentó 
su devocldn, Indlsolublemente adherldas al centro común católlco, peso 
a los muchos trastomos de ayer y de hoy. y a los persistentes embates 
de las sectas foráneas. 


1) El espíritu marlano del Descubridor 

Nacldo en tlerra Itallana, heredó Colón este fellz apego al culto de 
María. Preclsamente a los aftos del gran descubrlmlento —flnes del sl- 
glo XV— le dedicó Ludovlco Pastor fundamentales conceptos a este culto 
on su Hlstoria de los Papas: 

”La devoclón a la Vlrgen Santlslma hie muy grande tamblén en- 
tonces. como generalmente ha sido slempre en Italla. Grandcs y pe- 
queftos. prlnclpes y pontlflces. no menos que los senclllos cludada- 
nos y labrlogos. andaban a porfla en el culto de Nuestra Seftora." 

Y fue reseftando las ciencias nobles. los grandes santuarios. las 
tallas y efigles: 

"La poesía y el arte criaron sus més altas obras para gloriflcar 
a la Madre de Dios. Innumerables Iglesias y caplllas lo estaban con- 
sagradas, y continuaban dedlcôndosele de nuevo; Umbría y Toscana 
estón como sembradas de frescos que representan a la Virgen Maria. 
princlpalmonto en su coronación. Las Innumerables tablas en las que 
se plntó a la Virgen. Ilena de augusta majestad. como Madre de Dios, 
y al divlno Nlfto. como consciente de su mlslón altlsima. se multipll- 
caron sln tórmlno.” 

Menclonó luego artistas, como Lucas de la Robbia y Rafael Sanzio, 
que alcanzaron "fama universal por sus Imágenes de la Vlrgen Santísi- 
ma’*. 
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Llegó, por fin, Colón al fuerte de Navldad que habla fundado en el 
primer viaje. Acuciábalo la curlosldad por averiguar la suerte de los cua- 
renta espanoles encargados de custodlarlo. 

Grande fue su congoja cuando halló destruido el fuerte y muertos 
sus pobladores. Y aun llegó a enterarse de que uno de estos había in- 
juriado torpemente la fe católica en presencia de los nativos y, singular- 
mente, de Guacanagarl. el reyezuelo amigo. Por lo que fue menester dar 
nueva Instrucción a los Indígenas; y a ello se avino el proplo Almlrante, 
y hasta alcanzó del jefe Indio "que trajese al cuello una imagen de Nues- 
tra 8efk>ra”, w luego de conocer lo que la Imagen significaba y la vene- 
raclón con que debla conservarla. 45 

Por lo demás, como en el primer viaje, aprendieron los naturales la 
snlutaclón angélica, conforme Iban los espaftoles adoctrlnándolos. M 


3) Trayectoria mariana 

Al frente de todos los adalides la Conquistadora. asl que so avanza 
en In lecturo de las viejas crónlcas, toma proporclones glgantescas. 

Existló en México la iglesia del convento franclscano de los Angeles. 

''En esta iglosia —apunta Juan de Torquemada—. está tamblón la 
Imagon de Nuestra Seftoro. que llaman la Conqulstadora, que dlcen los 
antlguos que la trajeron los prlmeros que vlnleron de Espafta. a la 
cual hallaron favorable en dlversas ocaslonos y. por hablar más cler- 
tamente, en todas, y la tlenen en gran veneraclón. la cual rosplandece 
por mllagros. y la tlenen por reliquia muy preclosa. tanto por ser Ima- 
gen, y semejanza de la Vlrgen Santíslma. Madre de Dlos. cuanto por- 
que con partlcular respeto. es ecatada por todos. y por qulen la Vlr- 
gen. Relna de los Clelos. es muy Invocada. para partlculares milo- 
gros." eT 

Lo que de esta imagen e Iglesia se cuenta. van repltiéndolo a cada 
paso crónlcas. documentos y actas de fundaclón acerca de otras muchas 
Igleslas e Imágenes famosas. 

La cristianización de América no es sino un capítulo del hlstorial 
mariano. Sin la Vlrgen la hlstoria del Nuevo Mundo plerde su sentido 
cabal y auténtico. Es como un libro al que se han arrancado, con la 
portada, los tftulos de sus mejores capítulos. Ouien no dlvfsa la Imagen 


64. FERNANDO COLÔN. Hlttori* d«l Almlrante de las Indiat CH.. p. 132. 

65. NICOLAS SCILLACIO, carta del 13-XII-1494 (Raccolta dt.. p. 90). 

66. Ib.. p. 93. 

67. JUAN DE TOROUEMADA. De los velnte y un libros rituales y Monarquía Indlana, 
con el orlgen y guerra de los Indlos O ccl dent a les. t. I. Medrid. 1723. p. 315. 
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el oficio, misa y octava de la Inmaculada Concepción a todo el orbe ca- 
tólico, por breve de Santa María la Mayor, de 15 de mayo de 1693. 7S 

La presencla de la Virgen Inmaculada en Indias es signo Inconfundi- 
ble de unidad en la fe católlca. así como la unidad en la lengua mantlene 
viva nuestra flliaclón con Espafta que, por especial designlo de Dios, nos 
dio a la vida. 74 


73. Bullarium Romanum, t. XX, p. 522. 

74. Aunquo do prlnclplo* do siglo. no h* envejecldo la oòra Amérlca Marlana, o aea 
Hlstoria compendiada do las Imégenas do la Santlalma Vlrgen más veneradas en el 
Nuevo Mundo, por el R. P. Fíllx Alejandro Cepeda, Mlslonero hljo del Inmaculado 
Corazón do Marla, en dos tomos. Méxlco-Barcelona, 1905. Esto expone en el t. I. 
p. 21, trayendo las palabras del Dr. Femández Uribe. mafllstrsl de Is Metropolltana 
de Méxlco: Dlos "predestlnó a la vlrgen Amérlca para que en ella floreclese el 
culto de su Madre y se multlpllcasen sus Imégenes. Y Maria derramó bendicionea 
a manos llenas sobre estos palses. fijó en ellos sus ojos de misericordla y los 
cubrló con su manto anchuroso como el firmamento. que prestô colores a su traje. 
Desde entonces hay entre Maria y América una especie de simpatla dlvlna, no 
sé qué armonia mlsterlosa y que Inclina la una hacia la otra". 
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Y congregándose al siguiente dia en el lugar. oyeron "clara y distin- 
tamente", como salida del corazón que le extrajeron, la voz del padre 
Roque González que les afeaba su dellto. 80 

Dos dlas despuós —el 17 de noviembre— en la reduclón del Yjuhi. 
tamblén el padre Juan del Castillo, arrastrado "por medlo del monte, por 
pedregales. por lodazales, por un arroyo”, hasta tres cuartos de legua 
del pueblo, "dóndole con piedras y palos, grandes golpes, que Iba de- 
jando la sangre y pedazos de su carne por las piedras, slendo grande la 
suma de indios que lo iban martirizando", en un ladazal acabó "de expi- 
rar con una pledra grande que le echaron sobre la cabeza".•* 

Hubo después choques sangrlentos de los indlos cristlanos de los 
otros pueblos más un grupo de espafioles armados de arcabuces, contra 
los alzados de la región; hasta que. recuperadas las rellqulas de los 
mártires y pacificadas las poblaciones, todo logró normallzarse. 

Entabláronse los procesos eclesiásticos así en Buenos Alres como 
on Corrlentes y la Candelarla. 

Vicisitudes de dlstlnto orden llevaron a retardar notablemente la 
glorificaclón de los mártires, beatificados por Pío XI el 28 de enero dc 
1934,* 3 y canonizados por Juan Pablo II en Asunclón el 16 de mayo de 
1988.” 


3) La santidad en acclón 

Le brindó un recuerdo la Gran Enciclopedia de Espana y América el 
afio de 1984, con la firma del ilustre publicista Francisco Morales Pa- 
drón y estas expresiones justlcleras: 


■’EI cristianlsmo —el catoliclsmo. mejor dlcho— fue el gran modo- 
lador do la socledad hispanoamericana: inspiró leyes rolativas al trato 
que debía darse a los indigenas y negros; reconoció que habia que 
proteger y tutelar al Indio: lo defendió contra la tutela de los pobla- 
dores; les dlo -pollcla» —es decir. los clvllizó—; sostuvo económica- 
mente hospitates, asilos. etc. El arte y la cultura. que es decir lo mls- 
mo que catedrales. Iglesias. aeminarios. colegios y universidades. pro- 
gresaron por el apoyo de la Iglesia. y muchas obras y tratados se es- 
cribieron (Las Casas. Sandoval. Landa. Tovar. Sahagûn) por su gos 
tión. permiticndo salvar del olvido testimonios de la cultura indígeno." 


80. J. M BLANCO. Ib.. p. 471. 

81. Ib.. págs. 407: 444 445. 

82. ACTA APOSTOLICAE SEDIS. 26 (1934) pégs. 82-92 

83. AICA. Bs. As . 19-V 1988. a. XXXII. H* 1639. p. 19. 
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iglesia y obispado de la provincia de Tucumán ... por ser persona be- 
nemérita. docta y cual cooviene para la situación de las ánimas de 
aqueltos naturales.” 

Igual data llevaba la real cédula para el embajador don Juan de 
Zúniga. encargado de la presentaclón: 

"Con esta provlsión habemos acordado de nombrarle y presen- 
tarle [a fray Franclsco de Victoria]. como por la presente le nombra- 
mos y presentamos, y queremos que vos en nuestro nombre le nom- 
bréis y presentóls a Su Santidad.” •» 

A estos documentos se agregó después la carta de "creencla” para 
el cardenal que en el consistorio secreto debía actualizar la real presen- 
taclón. En ella se supllcaba al Padre Santo que lo oyese benlgno. 0 » 

Mientras corrían los trámltes, el nuncio apostóllco ordenaba en Ma- 
drld el procoso consistorial con prueba de testlgos. sobre la persona del 
candidato y el estado de la dlócesls.** 

Momento central era el conslstorlo secreto. cuando el papa creaba 
oblspo, después de reseflar el cardonal protector las referencias perso- 
nalos y los mérltos del candldato. 

En los días subsigulentes se redactaban las bulas, que partían luego 
para Madrid, remitidas por el embajador de Espafla en Roma. 


“Las bulas que Su Santldad expide —según anotaba Balthnsar de 
Tovar on 1694— auelen ser ocho: primera de absoluclón de censurns. 
segunda del fiat. tercera del (uramento que el electo ha de hacer do 
fldelldad a la Sede Apostóllca. cuarta de recomendaclón y avlso ol 
rey cómo vlene electo su presontado. qulnta para el Capitulo de la 
iglosia. sexta para el clero y dlócesls. sóptima para la ciudad y obis- 
pado, octava para los vasallos. sl los hublere... Sl la presentación os 
para arzobispado vlene otra bula más. de la concesión del palio." M 


Las ejecutorlales cerraban la serie de intervenciones regias. Se ro- 
mitían a las justlcias del distrito y al Cabildo en sede vacante. y lleva- 
ban sobre poco más o menos esta redacción: 


93. ARCHIVO DE LA EMBAJADA ESPANOLA CERCA DE LA S. SEDE. Madrld. 4. 

94. Hay cjemplaros en el ARCHIVO GENERAL DE INDIAS. Sevilla. Audlenela de Char- 
caa. 182; IndHerMita genersl. 2857; ARCHIVO SECRETO VATICANO. Fondo conala- 
torial: Epistolae regiae (nornlnatìonee), fol. 82. 95. 98. 104. 109. 112. 130. 131. 134 

95. Conatitución “Onue apostolicae servitutis” de Gregorio XV. del 15-V-1591 (Bullarium 
Romanum. vol. V. págs. 268-271). 

96. Compendio bulario indico, t. I (Estudio y edición de Manuel Gutiérrez de Arce), 
Sevilla. 1954. págs. 47-48. 
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po Morcillo lo fue primero de la sede de Charcas y. posteriormente, sien- 
do esta vez virrey propietario del Perú (en diciembre de 1723), pasó a 
serlo de Lima. Su virreinato duró de 1720 a 1724. 

Con fray Diego Morcillo se clerra en el Perú la serie de prelados 
cenidos con la dlgnidad virrelnal. 

En el Virreinato de Nueva Granada, el arzoblspo de Santa Fe de Bo- 
gotá don Antonio Caballero y Góngora fue designado virrey. Lo gobemó 
en propiedad y con destacada actuación desde 1782 hasta 1788, 
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sus insolencias, y así andaba el demonio suelto. y vivían los más sa- 
cerdotes tan ciegamente que era escándalo para aquellas gentes in- 
cultas." 


Lo fundado de estas acusaciones —al menos respecto de un buen 
número de clérigos y religlosos— no puede ser objeto de controversla 
para quien hojee las Relaclones de causas de la Inquisición de Lima. 110 

Provldencialmente se confló al jesulta padre Francisco de Angulo, el 
cargo de comlsarlo del Santo Oflclo para la provlncia del Tucumán. El 
padre Angulo se reclbió de él por octubre de 1588, y procedló luego sln 
contemplaclones contra la moral ponzona. Fue por ello "muy murmurado 
y Investldo de mll ondas de calumnlas". 11 * 

Pero no cejó en su empeflo. Con el apoyo Incondiclonal del tribunal 
de Llma. en pocos anos limpló el Tucumán de malos pastores; qulenes, 
envlados anto el dicho tribunal. "fueron castigados justa y benlgnamen- 
te y desterrados para siempre de aquel reino, donde tan graves dahos 
habían hecho". 1 ” 

El trlbunal de la Inqulslclón duró en Indias, así como en Espafta, 
hasta prlnclpios del slglo XIX. Las Cortes espaftolas la abolieron el 22 
de febrero de 1813. 


114. Pubiicada por el P. FRANCISCO MATEOS. t. I. Madrid, 1944. p. 298. 

115. Cf. ARCHIVO HISTORICO NACIONAl. Madrld. Inqu1.kl6n de Uma - Relacionei de 
cauiai. L 1.028. 1029. 1 030. 

110. Crónlca anónima cit.. t. II. p. 437. 

117. T. I. p. 298. 
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En su tumba se ha de poner tan sólo un "rótulo que diga: Aquí yace 
el llcenciado Antonio de León Plnelo, rueguen a Dios por él. sin otra pa- 
labra alguna." 

Como le interesa disponer enseguida de sufragios, lo deja escrito 
en su testamento, apremlando a los ejecutores de sus pías voluntades: 

"ítem mando que sl yo muriere en hora competente para que en 
el mismo dfa se me puedan decir algunas misas rezadas. se dó luogo 
orden por mls testamentarios. para que se digan las que fuere posì- 
ble. asf en las parroquia como en los conventos de San Franclsco, 
Santo Tomás, la Merced, la Santlsima Trlnldad. San Agustín y en los 
demás que pareclere." 

Siguen los oncargos de mlsas. Al otro dfa. una cantada en la fglesia 
de Santa María Magdalena: Igualmente cantadas las de los ocho días 
subsiguientes que completan el novenario de rito. 

Y vlene luego una manda piadosa de más largo alcance. Ordena quo 
se le dlgan después dos mll mlsas rezadas. con esta prevenclón res- 
pecto del lugar: la cuarta parte en la parroqula. y las demás en los 
conventos de San Franclsco. La Merced. La Trlnldad. San Agustín y el 
Carmen; pero habla de ser "con calldad y condlclón" que se dljeran 
todas en el altar de Nuestra Seftora. Lo preclsa sln reparos: 

"En San Franclsco se dlgan los qulnce misas on ol altar do Nuos- 
tra Seftora de la Auroro: en La Merced otras qulnce en ol altar do 
Nuestra Seftora de los Remedloa: en la Trlnldad otras qulnce on ol 
altar de Nueatra Seftora de la Expoctación; en San Agustln otras quln- 
co cn el altar de Nuestra Seftora de la Humlldad: y en el Cormon 
otras qulnce on el oltar de Nuestra Softora del Cormen." 

Otro grupo de mlsas de las dos mll encargadas han de celebrarse 
en diversas iglesias que allf se mencionan. pero todas on ol altar del 
Santo Cristo. 

Y. en fin, el resto de las dos mil misas de la manda. deberén ce- 
lobrarse en grupos de quince, también en diversas iglesias con especl- 
flcación do los altares. que eran los de Nuestra Seftora de la Almudena, 
Nuestra Senora del Buen Suceso. Nuestra Senora de la Soledad, Nuostra 
Seftora de Loreto. Nuestra Seftora de las Vlrtudes. Nuestra Sefiora del 
Rosarlo, Nuestra Seftora de las Maravlllas, Nuestra Sefiora de la Inmacu- 
lada y Nuestra Seftora de los Ángeles. 

El lincenciado don Antonio de León Pinelo falleció en Madrld el 21 
de julio de 1660 . 



"El espanol había fortalecido su religiosidad durante la Edad Me- 
dia. a medlda que se iba perfilando la unidad nacional 

El efecto de esta lucha secular por la recuperaclón de lo proplo, 
predispuso el alma espaftola para empresas de más largo alcance. Lo 
corrobora Fernando lwasakl Cautl en su estudio acerca de los “Conquis- 
tadores y grupos marglnales. Dlnámica social del proceso de conqulsta": 

"Como ya ha sido establecido por varios autores, los orígenes 
de la Conquista los encontramos en la misma Reconquista espanola. 
Si bien es cierto que los árabes conquistaron la penfnsula en unos 
pocos aftos, los distintos reinos espanoles tardaron ocho slglos en 
expulsarlos. Una ráplda expulslón de los moros habrla camblado el 
destlno de Esparta. pero no hublera modelado sus estructuras como 
8Í lo hizo la cruzada que duró ochocientos afios. Aquella guerra in- 
termitente y vlolonta marcó con su sello a todo el mundo hispánico, 
Incluyendo naturalmente el desarrollo de sus Instituciones... la so- 
cledad espahola se fundó sobre esa necesldad... y ese Impulso de 
fe." 

En los albores de la Edad Moderna ambos ideales —religloso y na- 
clonal— se encontraron Identlflcados en la polítlca y en el sentlr de los 
pobladores. 

"A dlferencla de las restantes naclones do la cristiandad. en el 
puoblo hlspano apenas hubo rebrotes de herejla, y la pureza de la fe 
so conservó Intacta. aun en medio del pecullar relajamlento do cos- 
tumbres proplo de la época. El acuerdo y la unidad de pensamlento 
en la Espafta de los slglos XV. XVI y XVII es un hecho Indlscutible." 

A ello se unía la "sobriedad en el conqulstador", que expllca el he- 
cho de que "un reducido número de hombres" pudiera "domeftar, con 
tan escasos medios. la intrincada naturaleza del Nuevo Mundo". 

"El conquistador tlene el cuerpo dlspuesto para sufrir obstôculos y 
privaciones .. No se abate frente a la adversidad... No teme la muer- 
to. pues era el comlenzo de la vlda sobrenatural... Sintiéndose pa- 
ladln de una causa noble, el conqulstador se lanza a una vlda sacrl- 
flcada, donde la nota más destacada es su proplo valor personal." 

Sln perder de vista, por decontado, que en general cuantos empren- 
dieron la heroica hazafta "no procedían de las clases dlrigentes de los 
reinos peninsulares, ni de la alta arlstocracia... Los hidalgos segundo- 
nes, privados de la herencla por la Instltución del mayorazgo, buscaron 
en el Nuevo Mundo alivio a sus necesidades". 


123. Anuario de Estudios Amerlcanos. XLII, Sevilla (1985) 218. 
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a aficionarse los guaranfes de las reducciones. Los datos que trae Car- 
diel son concluyentes. 128 

Todos. sln excluir I 09 cabildantes y oficiales mecánicos. eran labra- 
dores. A todos se les seftalaban tierras del común, con un par de bueyes 
para su cultivo. Medio ano de tlempo se les daba, de junio a dlciembre, 
para sacar fruto. Durante esos meses. los que tenían oficios trabajaban 
alternativamente una semana en ellos y otra en sus sementeras. A esta 
especie de propiedad privada que labraban los lndios para su consumo 
personal y el de sus famlllas se la llamaba Abambaé. 


"El trabajo que tenemos —comenta Cardiel— en que cultiven la 
tlerra que se les seftala, en que la siembren, limpien o escardillen, y 
recojan. y guarden sus frutos para todo el afto, es de los mayores. 
Los más capaces..., que en cada pueblo llegarán a ser la cuarta par- 
te. sin reprensión ni castigo. labran. slembran y recogen abundanto- 
mente; pero a lo restante. es menester azotarlos una y má3 vecos 
para que slembren y recojan lo necesario." 

Se envlaban alcaldes. regldores y múslcos para registrar las semen- 
teras al tlempo de su labor, "y como de ellos. aunque los más capaces, 
al fln como de Indios y aniftados. no nos podemos flar del todo, vamos 
nosotros en persona... a resgistrarlas todas ocultamente". Esto. sln em- 
bargo, no bastaba. Los más cultivaban tan sólo "una sementera corta, 
pora pocos meses de sustento, y algunos para pocas semanas". Era, pues, 
menester volver a los mótodos punltivos. 

"Llémase el Indlo o Juiclo. y convencldo de su flojedad. so lo 
castiga con azotes. Promete la onmionda. Para la semana slgulento 
hace un poco més. y lo de antes lo deja perder. por no desherbarlo o 
carpirlo, como acá dlcen. Vuelve a aer castlgado; y así se pasan mu- 
chas semanas hasta la cosecha, en que tieno poco quo recogor, y 
cuondo so le acaba. hurta de las sementeras de los quo trabajaron 
blen; y a la mitad del afto vienen a estar todos Iguales. con una ham- 
bre quo destruye la cristiandad del pueblo. 

"Digo que destruye. porque cuando hay calamidades de hambros. 
etc., todo es tristeza. melancolfas y desgracias en el pueblo. con de- 
samparo de las Iglesias. Unos se van a los pastores del ganado ma- 
yor y rnonor. y en pocos días acaban con todo. Otros dan contra los 
caballos y yeguas del trajfn y millcia del pueblo. y los matan y co- 
men. Y los más se esparcen por los bosques viviendo casi al modo 
bárbaro de su gontilldad." 


Aun sembrando algunos Indios algodón en sus parcelas —anota Car- 
diel— "es raro el que hace algo de ropa para sí, por su gran flojedad. 
Más ha de clen aftos que andamos todos con grande empefto forcejean- 


128. Carta-Relación cit.. págs. 138-139. 
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CAPÍTULO TERCERO 


LA UNIDAD DE LA LENGUA CASTELLANA 


Es un beneficlo. entre los más valiosos, este de la lengua única, 
promovido sln Imposlclones vlolentas; de tal suerte que. desde México 
en la Amérlca del Norte, a través de la Central y Meridional, hasta la 
T;erra del Fuego en el extremo sudamericano, salvo los reductos impe- 
netrables, se habla la mlsma lengua de Castllla, sin dlalectos y pese a 
los vocablos. modlsmos y frases lugareftos que, por lo demás, no on- 
torpecen el diólogo espontáneo y famlllar. 


1) Dificultosa situación de los misioneros 

La reconstruye el jesuita Carmelo Sáenz do Santa Marla. y clerto 
con mucha objetlvldad y reallsmo: 

"Al llegar loa prlmeros rellgiosos al Nuevo Mundo. se enfrenta- 
ron con el Inmenso problema de las lenguas amerlcanas. Por conto- 
nares se podían contar estas. y cada una de ellas abría un abismo 
entre los evangelizadores y el corazón del Indlgena." 

Considera el padre Sáenz los cincuenta idlomas y dlalectos mexi- 
canos, la docena de Centroamérica y los trelnta y cuarenta de Amérlca 
del Sur; los cuales —dice— "no son sino retazos del multlcolor taplz 
lliigûístlco que matizaba el suelo americano". ,M 

Constltuye esta varledad de lenguas un hecho gracias a Espana su- 
perado, desde México hasta el extremo del sur argentino. que nos lleva 
a "reconstruìr el colosal problema" de los primeros evangellzadores. 


138. En rcalldad ‘*la Amérlca Indlgena y prehlïpénlca lue un extraordinarlo mosaico de 
lenguas. Se ha llegado a estlmar que en el momento del deacubrimlento exlatlan 
en América unas dos mll lenguas dlferentes e Ininteliglbles entre sl. que los es- 
peciallstas han agrupado también en famlllas llngOlsticas" (ALFREDO JIMENEZ NÛ- 
NEZ. "El lenguafe y las lenguas”, Gran Enclclopedla de Espafta y América. t. I. 
Madrid. 1983. p. 47). 
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"En consecuencia —exponia Pedro Henriquez Ureria en 1966— 
hay todavía màs de dos millones de indios que hablan. junto con el 
portugués o el castellano. algún idioma nativo. Existen ciudades bilin- 
gues.”*“ 

Deja un fondo de justa satisfacción cuanto expuso el papa Juan Pa- 
blo II en una de sus visltas a tìerras de América, loando Implícitamente 
la unidad de lengua: 


"jCon cuánto gozo saiudo hoy a esta iglesla evangelizadora y 
evangelizada que. en un gran impulso de creatividad y juventud, ha 
logrado que casi la mitad de todos los católicos estén en Amórica La- 
tlnal" 


4) El castellano en América hoy 

De todas las lenguas que se hablan aqui, "la más Importanto hoy es 
el espaflol. que ha sido adoptado como Idloma oflclal en una velntena de 
repúbllcas. y que es hablado además por unos veinte millones de hls- 
panos resldentes en los Estados Unidos de Norteamérlca". 

Es un hecho, sin embargo. que el espaflol y el portugués "coexlsten 
con muchas lenguas que hace siglos hablaban los Indlgenas amerlcanos." 

Y hay algo más: 


*'Una gran cantidad do individuos son hoy blllngtìos. consorvando 
osi ol Inmonso tesoro cultural quo constituyo su lengua aborigon. El 
creclmlento de la poblaclón Indlgena en algunos paisos y la oxtonsión 
do longuas como el quechua. incluso después de la llogada de los 
espaholos. hacen que en algunos casos el número de hablantes do 
una lengua americana sea hoy superior a los tiempos del Doscubri- 
mlento." 

Se allega el ejemplo del Paraguay. En él se mantlenen "como len- 
guas oflclales tanto el castellano como el guarani. que se habla corrien- 
temente en las calles de la cludad de Asunclón". ,4# 


144. Historia da la cultura en la América Hlspana. México-Buonos Alros. 8' od.. 1966. 
p. 9. Tocante a la roslstencla de los Indios a la castollanlraclón, dlscurro ALEJAN- 
DRO FILGUEIRA ALVADO. "Capacldad intelectual y actltud del Indlo anta el cas- 
tallano". Revlsta de Indias. aAo XXXIX. núms. 155-158. Madrld. onerodlclembre 
(1979) 163-185. 

145. Esto expuso recientemente Luls Rosales. de la Resl Acadcmia Espaftola. en la Gran 
Enddopedla de Espafta y América. t. I: Los habltantes hasta Colón. Madrid. 1983, 
p. 15: "La lengua es un ser vtvo. y en la actualldad la vida de la lengua no sólo 
está en Espafta; de una manera creclente está en Amérlca... Mantener la unldad 
de la lengua es la tarea de mayor Importancia de la comunidad hlspanohablante". 

146. A. JIMÉNEZ NONEZ. "El lenguaje y las lenguas" clt.. p. 47. 
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CAPÍTULO CUARTO 


EL DERECHO DE LIBRE INFORMACIÓN 


Nota caracterfstica del espaftol fue el comunlcarse sin trabas con el 
rey por via de queja fundada. aclaración o probanza: fruto de la recta 
conciencia con que entendfa el soberano gobernar a todo evento sus In- 
conmensurables dominlos. Es Indiscutlble entre los hlstorladores este 
ospecto posltlvo y digno de la monarqufa espanola. 


1) Fundamento 

Lo expllca Ramón Ezquerra en su estudio “La critlca espanola aobre 
América en el siglo XVIII", partiendo de una realldad comprobada: 

"Conocldo es el hecho de que EspaíHa slompre hlzo oxamen do 
conclencla do su actuaclón en Amérlca. No fue la suya, postura als- 
temáticamente optlmlsta nl clega e Interesadamente silenclosa aobro 
defectos o abusos. Desde loa primeros dlas del doscubrlmlento y do 
la conquista aonaron voces de protesta. de quoja o do crltlca." 

Alude Ezquerra a fray Bartolomé de Las Casas. "convertido en mito", 
como que fue la suya "la más resonante. vlgorosa y destemploda" crítlca 
do todos, aunque "no la única ni mucho menos": con los efectos que son 
do público dominio. y que admite nuestro autor: 


"Opinión que no se perdía en el vaclo, pues llegaba a los altos 
organlsmos de gobiemo. que es adonde se enderezaban denunclas y 
lamentoa. y que no de|aban de orientar y de influlr. como lo demues- 
tra el hecho de cuajar en las Leyes de Indias.” 

Se pregunta: iFueron eficaces estas denuncias y sus consecuencias 
en la legislación, como para suprimir los excesos y abusos de las auto- 
rldades subalternas y de los ejecutores de las reales disposiciones? 

Ya aquf entra el factor humano, débil o Inoperante a las veces en 
los de arriba: interesado en los de abajo. que frustraban frecuentemente 
las más puras intenciones. 
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"Ahora blen —apunta Ezquerra—. por un lado iban en genera! la 
legislaclón y las rectas y cristianas intenciones de los monarcas. de 
los mlembros del Consejo de las Indias, y ante todo de la Iglesla, y. 
por otro. la realidad. burlando en tantas ocasiones las dlrectrices y 
el espírltu de la autoridad metropolitana Lucha entre Ideal y norma 
y realidad e interés creado. que perduró mientras estuvo presente 
Espana en América." 

Claro es que la falta de publicidad en orden a estas denuncias In- 
dispuso al historiador Juan Friede. por un "embrollo" fraguado alrededor 
del franciscano fray Pedro Aguado, hasta poner en balanza el mismo prln- 
clplo: 

"Es que las numerosas cédulas reales y las largas Instrucciones 
con que se pedian Informes veridicos sobre las cosaa acaecldas en 
las Indias. la -libertad de palabra- que tanto Impreslono a algunos In- 
vestlgadores. aquel amplio permlso para escriblr al rey ablertamento 
sobre todos los problemas americanos era destlnado al uso interno 
solamente: era. en clerto modo. -secreto de Estado-, sln que se le 
permltlera pasar al domlnlo públlco." 14 * 

Oueda en pie, de todos modos. el princlplo de que la Corte oía a la 
gente Interesada, y aun sollcltaba sus denunclas. reservándose. por res- 
peto al denunclante, el secreto sobre lo allegado, como práctlca constante 
en los organlsmos supremos. 

2) Sustancia y forma 

A este aspecto de la "llbre Informaclón" le dedicó el investigador 
norteamerlcano Levvls Hanke un largo capítulo en su publlcación La lucha 
de la justicia en la conquista de América. con acoplo de pruebas docu- 
mentales, cuyos puntos más salientes aqul se reproducen. 

Son cartas y memoriales "en que se da consejo. se amonesta. so 
exhorta, se lamenta y se amenaza" también: notas dlrigidas a los mo- 
narcas mós poderosos del mundo en el siglo XVI: los reyes católicos 
Fernando e Isabel y sus grandes sucesores Carlos V y Fellpe II. Es- 
crlben los frailes. los conqulstadores. los pobladores. los Indlos. los Jue- 
ces y funcionarlos reales. con referencias a todo género de asuntos y 
hasta a los medios para remediar situaclones engorrosas. 

"Los monarcas espanoles llegaron al extremo de tolerar la dis- 
cusión en público de cuestfones tan pollgrosas, como el de sl oran 
justas las guerras contra los Indios y si Espafta tenla un Justo tftulo 
sobre las Indias." 


147. RAMÔN E20UERRA. "la crftlca esfMAola sobra América an al siglo XVIII". Re- 
vlsta de Indlas. Madrld. a. XXII. enaro-lunlo. nûma. 87-88 (1958) 159. 

148. JUAN FRIEDE. "La Cansura EspaAola del siglo XVI y los llbros de Historla de 
América”. Rev. Hiatoria de Amérlca. Méxlco. n? 47. Junlo (1959) 93. 
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Por de contado. esta libertad no se daba ni podia tolerarse en asun- 
tos de rellgión. Y era tanta la franqueza de los sobredichos informes. 
que los enemigos de Espana crearon, buscando en los reales reposito- 
rios, la leyenda negra acerca de las crueldades y el oscurantismo espa- 
noles. 

Por lo demás los informantes "no doraban la píldora de su criticis- 
mo ', siendo, no obstante. lo normal "acercarse a los príncipes con espí- 
ritu sumiso y laudatorlo". 

Trae nuestro autor ejemplos asaz ilustratlvos: 

Expuso fray Bartolomé de Laa Casas al Rey y a su Consejo. que 
mucho temía que Dlos no les concedlera la eterna salvaclón “a causa 
de las mlserlas que toleraban en el Nuevo Mundo". Al paso quo el 
arzoblspo de México. fray Juan de Zumárraga. Ilamó la atención dol 
Rey en orden a la esclavitud de los indios. escribléndole que "si Vuos- 
tra Majestad es verdad dio tal licencia. por reveroncla de Dlos hagáis 
muy estrecha penitencia dello". 


Argumento de los Informos era. por lo general. el trato que se daba 
a los Indios: asl como el de la administración real, la prepotoncla do 
unos y la mala política de los gobernantes subalternos. 


"En otra ocaslón un funclonarlo envió un documonto do cionto 
nueve capitulos excluslvamente dedicado a los problomas Indionos. 
que todovía oxlste en el Archlvo Genoral de Indias. y cuyas frocuen- 
tes notas morglnales demuestran quo el Consejo de Indias lo recibió 
y lo estudló detenldamonte." 

Lo consecuencla de esta forma de libertad, fue que cada correspon- 
diente se sintlera responsable de "adaptar la gran maqulnarlo admlnls- 
tratlva para los usos que él o su bando consideraban los prlnclpales, 
y sentía que el éxito de toda la empresa espaftola. tal como él la inter- 
pretaba. estaba en la balanza. mientras él lidiaba para convencer a los 
legisladores". Y concluía Hanke esta primera parte de su disquisición: 

"Lo que h8ce tan notable la libertad de palabra disfrutada en la 
América del siglo XVI es el que los gobemantes espaftoles no sólo 
la permitleron. sino que hicieron casi todo lo quo estaba a su alcance 
para fomentarla." 


3) Su desarrollo 

Hay disposiciones de Fernando V el Católico. de 14 de agosto de 
1509. sobre que "ningún oflcial impidlera a nadie enviar al Rey o a cual- 
qulera otro cartas u otra Información concerniente al blenestar de las 
Indias”. Lo cual reiteraba el 15 de Junio de 1510. 



Es de molde el caso del dominico fray Antonio de Montesinos. por 
su sermón del 21 de diciembre de 1511 en favor de los naturales de la 
Espaftola. hoy Santo Domingo y Haití. Informado el rey Fernando. orde- 
naba al almlrante Diego Colón mostrarles al padre Monteslnos y a los 
domlnicos de su comunidad. que habían hecho causa con él. la bula de 
la donaclón papal. Si aceptaban no plantear cuestiones semejantes en lo 
futuro, podían quedarse en la Espanola; si no, había que enviarlos a Es- 
pana para el correspondiente castigo. Asi y todo, ni los frailes dejaron 
de predlcar en favor de los indios. ni sufrieron pena. 

La historia de la "predicación escandalosa" —sogún Hanke— "re- 
querlría un volumen entero". El Rey, por su parte. trataba de mantener 
la paz "ordenando a los religiosos, que no predicasen contra personos 
de autorldad en forma escandalosa. sino que lo hiciesen en privado. en- 
vlando las quejas al propio Rey". 

"Lo que está claro es que los fralles nunca fueron sllonciados del 
todo en el slglo XVI. Cualquler Investlgador que haya trabajado on los 
archivos espaAoles podrá aAadlr ejemplos ilustrativos" a los aquf inen- 
clonados. 

Dlversos reales cédulos de aquel periodo lo muestran. Así la dol 15 
de dlclembre de 1521: 

"Mandamos y defendcmos firmemonte que agora y de aquí en 
adolonto on todo tiempo. cada y cuando nuestros oficlales y todos 
las otras personas. vecinos y moradores y habltantos do Ins dlchns 
Indias. Islas y tlorra flrmo del mar océano nos qulsiercn escreblr. y 
hacer rolaclón de todo lo que les pareciere que convlone n nuostro 
serviclo. y vonlr o onvlar mensajeros. lo puedan hacer." 

Y es más. No esperaban solamente las autorldadcs espaftolas dlchos 
informes. slno que los requerían en los términos más premiosos. Aun- 
que, en vista de los peligros de esta libertad omnímoda. fuese necesario 
oncauzarla para su mayor eficacia. 

Lo cierto es que "nunca durante el siglo XVI trctó la Corona de de- 
tener la libre circulación do noticias. buenas o malas. del Nuevo Mundo 
a Espafia". 


4) Alcance 

Es blen sabido que "todos estos cuerpos de ordenanzas promulga- 
das por la Corona —las instrucciones para el gobernador Ovando (1501), 
las leyes de Burgos (1512). las Lcyes Nuevas (1542) y las ordenanzas de 
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Descubrimiento de 1772— se redactaron. sin excepción. con motivo de 
quejas recibidas de Indias." 149 

Ninguna parte del imperio espanol era. por lo demás. lo bastante 
remoto para escapar a la atención del rey. Tampoco había siempre pro- 
blemas tan importantes. como para no poder plantearlos persona de me- 
diana Instrucclón. 

Por ulteriores referencias, sin embargo. no parece que esta situación 
haya durado más allá del siglo XVI. Hubo menos libertad de palabra des- 
pués de 1600 ; sl bien es clerto que los asuntos básicos estaban por lo 
general ya bien resueltos. 

La polltlca de llbre dlscusión de los problemas indlanos durante todo 
el slglo XVI "fue seguida tan fielmente. que los enemigos de Espafta —se- 
gún so dljo más arriba— pudleron cltarla a los espaftoles al hablar de la 
crueldad y tiranía de sus compatriotas. echando asl los clmlentos de la 

Leyenda Negra". 

Este período de llbertad de expresión, por otra parte, "colnclde con 
la ópoca do mayor esplendor que Espana haya conocldo nunca": de tal 
suerte, quo el cronlsta oflcial más famoso de la acclón espaftola en el 
Nuevo Mundo, Antonlo de Herrera, quiso ponerlo de relleve: 

"Sl no se permitla la libcrtad de palabro —asi declaraba Herrora 
hacla 1600. duranto una investigación de cargos quo se le hoclan por 
hnber oscrlto mol de algunos famosos conqulstadores— "coerâ do 
todo punto la roputación de Espafta: pues dirán las naciones cxtrnn- 
jeras y enemlgas. quo poco so puodo croer do los dlchos de los 
royos. pucs on los de sus vasallos non so pcrmite fablor llbremen- 
to".'«» 


149. Vóaso para osto ml publlcaclón La prosencia do Espaiu en Indlas - Acclón polítlca 
y rellglosa, Rosarlo. 1991. págs. 175-193. 

150. Todo este capítulo resume el de LEWIS HANKE. en La lucha por la justiciB en la 
conquista de América, sobre "La libertad de palabra en la América del siglo XVI", 

Buenos Alres. 1949. págs. 79-94. 
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CAPÍTULO OUINTO 


IGUALDAD JURIDICA CON EL ESPAflOL 


Tuvo mucho eco. en tspafta sobre todo. la bula de Paulo III "Subll- 
mls Deus”, del 2 de junlo de 1537, puesta en clrculación después de 
prolongada controversla acerca de la capacidad y derechos del indio. 
Este era su tenor: 


"Atendiendo a que los Indios, como verdaderos hombres, no sólo 
son capaces do la fe cristlana. sino que. según sabemos, acuden con 
presteza a reclblrla.... mandamos que los dlchos indlos, asl como 
todas las demás naclones de que en lo futuro tengan notlcla los crls- 
tlanos, aunque se hallen fuera de la fe. no estén prlvados nl puede 
privdrseles de la llbertad y de la posesión de sus cosas. antes por el 
contrarlo. pueden usar y dlsfrutar libremento de su llbertsd y doml- 
nios, y no se les debe reducir a esclavltud.*' 


1 ) Libertad del indio 

Sl bien Jurídlcamente seguía en vigor la esclavitud del negro afrlca- 
no, se condenaba decldldamente la del aborigen. Asl lo promulgó tambión 
Carlos V en las Nuevas leyes fechadas en Barcelona el 20 de novlembre 
de 1542: 

'Ttem ordenamos y mandamos que. de aqul adelante, por ninguna 
causa de guerra ni otra ninguna. aunque sea so titulo de rebelión nl 
rescate. ni de otra manera. no se puèda hacer esclavo indio alguno. 
y queremos sean tratados como vasallos nuestros de la Corona de 
Castilla. pues lo son." 


151. El texto acstellano, en ROBERTO LEVILUER. Organlzaclón de la Iglesla y órdenes 
rellglosas en el vlrrelnato del Perú en el s. XVI. vol. II. Madrid. 1919. pégs. 53-54. 
Con la bula publlcó Paulo III el breve "Pastorale Officlum". que autorizaba al car- 
denal de Toledo para apllcar pena de excomunlón contra qulenes esclavlzasen a los 
Indlos o los privaran de sus blenes. A la pi4>llcacl«in de este breve se opuso 
Carlos V y logró su retiro. 

152. RICHARD KONETZKE. Colección de documentos para la historia de la formaclón 
soclal de Hlspanoamérica (1493-1810). t. I. Madrid. 1953. p. 217. 
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Todas estas disposiciones contrarias a la esclavitud entraron en el 
título II del Libro VI de la Recopilación de leyes de los Reynos de las 
Indias de 1680. Van aquí sus enunclados: 

"Oue los indios sean libres, y no sujetos a servldumbre. 

*'Oue sean castigados con rigor los encomenderos que vendieren sus 
Indlos. 

"Oue los caciques y principales no tengan por esclavos a sus su- 
jetos. 

"Oue los indios del Maranón. Ilevados de los puertos de las Indias, 
sean puestos en libertad. 

"Oue los Indios del Brasil, o demarcación de Portugal. sean libres en 
las Indlas. 

"Oue se procure castigar a los que de la Villa de San Pablo del 
Brasil van a cautivar indios del Paraguay. 


Asi la real cédula de Felipe IV. firmada en Madrid el 12 do se- 
tlembre de 1628 : 

"Los portugueses de la Vllla de San Pablo. pueblo del Brasll, que 
dlsta dlez Jornadas de laa últlmas reducclones de indios de la Provln- 
cla del Paraguay. contra toda piedad cristiana van a cautlvar los Indioa 
do ella, y los llevan y venden en Brasll, como sl fueran esclavos... 
Ordenamos y mandamos a los gobernadores del Rio de la Plata y Pa- 
raguay quo. por todas las vias poslbles. procuren aprehendor y castl- 
gar con gran demostración a los dellncuontes. y personas que come- 
tleron estos delitos con que cesa la propagación del Santo Evangolio 
y so porturba la paz y quletud. haciendo para la ejecuclón de lo su- 
sodlcho todas las dillgonclas que convengan. sin excusar nlnguna. do 
suerto que se conslga ol castlgo. correcclón y onmlenda. Sobre que 
les encargamos las conciencias " 

"Oue en Tucumán y Río de la Plata no se vendan nl compren los 
Indios que llaman de rescates. 

"Que la prohibición de esclavitud se entienda con los indios apri- 
sionados en malocas. 

"Oue se nombre un ministro o persona de satisfacción que conozca 
de la libertad de los indios. 

"Oue los corregidores y alcaldes mayores no conozcan de la libertad 
de los indios. den cuenta a las Audiencias, y los fiscales sigan las causas. 

"Oue los indios no se presten ni enajenen por ningún título, ni pon- 
gan en las ventas de las haciendas." 


153. T. II. págs. 201-204. 


110 


Copyrighted material 



2) Casos de excepción 


Diéronse algunos con la consiguiente licencia otorgada por la ley 
13? "a los veclnos de las Islas de Barlovento para hacer guerra a los 
indios caribes. que las van a Infestar con mano armada y comen carne 
humana", para que los puedan hacer esclavos. "con que no sean meno- 
res de catorce ahos, nl mujeres de cualquier edad", 154 conforme a la 
anteriormente citada real cédula de Carlos V de 20 de febrero de 1534. 
Lo cual defendfa como Ifclto el jesuita padre Dlego de Avendano. ,&5 

Un hecho similar se dio en Chile. Las vicisitudes de la guerra arau- 
cana trajeron como consecuencia la real cédula de Ventosllla. de 26 de 
mayo de 1608, que imponfa la pena de esclavitud a los Indios apresados 
on la guerra. ,M Pero. a Instancias de Clemente X. la reina gobernadora 
dona Marlana de Austria la abolió por otra real cédula de 20 de diciem- 
bre de 1674, 1 conflrmada por Carlos II el 12 de junio de 1679. ,M gracias 
a los empehos del jesuita padre Diego de Rosales. ,w 

La verdad es que la esclavltud del aborlgen no desapareció en las 
Indlas sino paulatlnamente. En los terrltorlos apartados se volvió ocasio- 
nalmento a ella, aunque con la intervenlcón de la Corona y el castigo 
a los culpables cuando se conocfa el hocho. 

"Durante largos aftos so siguló discutiendo. en juntas e informes, 
oi problema de la esclavltud. El Consejo de Indias volvló a adoptar su 
vieja tesis. según la cual bajo nlngún pretexto era líclto esclavlzar 
a los Indlos. ya que sdlo con mansedumbre y buenos tratos los abo- 
rígenes podfan ser convertidos al crlstianlsmo." ,ao 

Finolizando cl slglo XVII llegó la reol cédula de Carlos II, fechada 
en Madrld el 22 de marzo de 1697. que sancionabs la perfecta igualdad 
entre indios y espanoles: 

Dlsponfa Su Majestad la observancia puntual do las leyes y ór- 
denes dadas a favor de los naturales. hacióndolos capaces de “las 
honras de lustre. empleos y conveniencias. con que promlo a mis 
vasallos de los Reinos de EspaAa. sin que para ello obste o los do 
los Indlas la descendencia de la gentilidad. y para que los naturales 


t54. |b.. p. 205. 

155. Thetaurur Indicus. t. I. Antverpiae. 1668. p. 23. 

156. R. KONETZKE. Colacción clt.. t. II. 1. pégs. 142-143. 

157. Ib.. t. II. 2. páfl». 612-613. 

158. Ib.. pégs. 67S678. 

159. DOMINGO AMUNATEGUI SOLAR. Las •ncomiendas indiflenas en Chlle. t. I. San- 
tlago, 1909. pégs. 353-361; t. II. SantUflO. 1910. pégs. 181-187. 

160. Real cédula del 7-11-1756 y carta del vlrrey conde de Superunda. 27-IX-1757 (ARCHI- 
VO GENERAL DE INOIAS. Sevllla. Audlenela de Uma. 420). 
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se hallen desde luego con el consuelo que mi benignidad les franquea. 
y puedan tamblén solicitar y pretender los honores y beneflclos ofre- 
cidos a sus méritos. estando justificados." >«> 

Quedaban de esta suerte equiparados política y socialmente los In- 
dlos y los espanoles en sus distintas clases. superadas ya totalmente las 
antiguas controversias. 

3) El acceso a cargos y empleos 

Era una lógica consecuencia de las disposiciones antedlchas, y que 
así concretó en la Revista de Indias el afto de 1978 Juan B. Olaechea 
Labayen. bajo el epígrafe de “Acceso del indlo a las profeslones libera- 
les y a los emplcos de honor": 

"Supuesto que desdo el punto de vista legal no habla Impedimen- 
to para la promoción aocial del Indlgena. y que, desde el punto de 
vlsta de la promoción Intelectiial y univeraltarla, el Indlo se encon- 
traba en una situaclón pareja a la del ospaftol o crlollo. so puedo 
concretar más la cuestlón en si realmente se reconocla do hecho al 
aborlgen amerlcano. la poalbilldad de ocupar los influyentes puestos 
de las profeslones llberales y los empleos de honor." 

En Europa —según discurrla el artlculiste—. "los puestos Influyen- 
tes y funciones de nombradla eran ejorcidos, con pocas excepclonos ln- 
dlviduales o sectorlales. por miembros procedontes de la clase noblo o 
de la alta burguesla". 

No asl en Indias. donde "ol espoctro humano de colores no tonia 
una corrospondencla rigurosa con la ostructura social", que no era ra- 
cista slno crlstiana. 

En efecto. había blancos on Indias "que ocupaban las ínflmas gradas 
de la escala social": y. a la vez. "Indlvlduos de color que se encumbra- 
ban en los dlstinguldos círculos humanos de la convivencia amerlcana". 

Intervenían ciertamento otros factores respetables de dlscernlmien- 
to. en particular para las dignidades de mayor responsabilldad, que oran 
tres: las del vlrrey, capitán general y gobernador. originarios de la me- 
trópoli todos ellos, según práctica constante: 

Se los "designaba normalmente entre los cortesanos que. por su 
trato con el rey. por sus serviclos a la corona o muy corrientomonte 
por ambos motlvos. se habian hecho merecedores do la confianra 
real". 


161. Publlca la entera documentación que llevó a la promulpación do la citada real cé- 
dula ANTONIO MURO OREJÓN. “La Iguaidad antra indioa y aspanolaa • La raal 
cddula de 1697", Estudloa sobre poltilca Indlgenista espaftola en Amórlca. t. 1. 
Valladolld. 1975. págs. 365-386. 
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Lo cual parece justo y razonable, aunque hubo algún virrey criollo, 
al menos "uno que se sepa, con clertas dosis de sangre indígena en sus 
venas. el conde de Moctezuma don José Sarmiento de Valladares, que 
gobernó la Nueva Espana entre 1696 y 1702". 

Constitulan las audienclas la segunda autoridad en importancia. Sus 
presldentes. oldores y flscales provenían generalmente de la península, 
aunque raramente también de los de sangre India. 


En suma "y a daspecho de toda consideración. numerosos aborl- 
genes alcanzaron un relumbre soclal y obtuvieron honores y cargos 
que, en las estructuraa del antiguo rógimen, estaban reservados a las 
clases más elevadas o a aquellos Individuos que, con tesón y capa- 
cldad admlnistratlva, lograron emerger de las filas anónlmas de la 
masa popular". 


Era asiml8mo frecuente el acceso de Indlos benemérltos a las órde- 
nes noblliarlas de caballería de Santlago. Calatrava. Alcántara y Montesa. 

Cuanto a las funciones de la admlnlstraclón, "las leyes estlpulaban el 
goblerno autónomo de las poblaclones indlas". reconociéndoles "el dere- 
cho natural de reglrse por sf mlsmas". Las comunidades locales se go- 
bernaban por los llamados "cablldos de Indlos" con caracterlstlcas pro- 
pias. 

Por lo demás. la gente de color frecuentaba las universldades. donde 
llegaban a graduarse en distlntas facultades. con el derecho conslgulente 
del ejerclclo de la profeslón. Y conclufa Olaechea Labayen "a modo de 
resumen": 

"Se puede decir que con el transcurso del tlempo los Indlos van 
dojando sentlr progreslvamente su Influencla on la aocledad hlspano- 
americana". como un algno de igualdad con el cspaAol, "por rcconocl- 
mlento expreso de las leyea." 


4) Los indios alcaldes 

Dispuso su existencia una real cédula de Felipe III fechada en Ma- 
drld el 10 de octubre de 1618, y recibida después en la Recopllaclón de 
1680: 

"Ordenamos que en cada pueblo y reducción haya un alcaldo In- 
dio de la misma reducclón: y si pasare de ocbenta casas, dos alcal- 
des y dos regidores. tamblén Indios; y aunque el pueblo sea muy gran- 
de. no haya más de dos alcaldes y cuatro regidores..los cuales 
han de elegir por afto nuevo otros, como se practica en pueblos de 
espaftolos e Indlos en presencia de los curas." 


162. Revlsta de Indias. Madrid. afto XXXVIII. JulkMJlciembre. núms. 153-154 (1978). 653- 
670. 
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La misma real cédula especificaba el alcance de sus poderes. Que 
fuesen llmitados se explica. dada la cortedad de entendimiento de los 
aborfgenes. 

Tenfan jurlsdiclón "solamente para inquirir, prender y traer a los 
delincuentes a la cárcel del pueblo de espanoles de aquel distrito”. 

Especlficaba después la mlsma real cédula: 

"Podrán castigar con un dfa do prisión. seis. u ocho azotes al 
indio que faltare a la misa el dia de fiesta, o se embriagare. o hiciere 
otra falta semejante; y si fuese embriaguez de muchos. se ha de cas- 
tigar con más rlgor." 

En suma, "dejando a los caciques lo que fuere repartlmiento de las 
mitas de sus indlos, estará el gobierno de los pueblos a cargo de los 
dlchos alcaldes y regldores en cuanto a lo unlversar'. ,ea 

Más jurisdlcclón alcanzó el alcalde mayor indigena. Donde lo hubo 
"presldló el municiplo con jurisdicción civll y crlminal, y era la autoridad 
inmediatamente suporior a los alcaldes ordlnarios y, al mlsmo tlempo, 
Inmedlatamente Inferlor al corregldor espaftol". 1 ** 

Hay una alusión al alcalde mayor y a sus poderes en la real cédula 
do Felipe II fechada en Madrld el 11 de agosto de 1563: 

"Permitlmos que en los pueblos donde hubiere alcaldes ordino- 
rlos Indlos. y estuvlere ousente el corregldor y alcalde mayor o su to- 
niente. al los nogros o mestizos hicieren algunos agravlos o molos- 
tias. puedan prenderlos y detenor on la cárcol. hasta que el corrogidor 
o alcalde mayor o su tenlente llegue y haga juatlcia ,M 


5) En las reducclones jesuitlcas de los guaranies 

Tuvieron estos. en realldad, un slmulacro de goblerno, pues "su en- 
tendimlento [y] su capacldad”, aun con los aftos de vlda clvillzada, "era 
y es muy corto, como de nlftos". ,M y como a tales habia que tratarlos. 

En cada pueblo había un corregidor Indio ,CT nombrado por el gober- 
nador sobre consulta de los padres: un teniente; un alfórez real; dos 


163. Rscopilsclòn, loyes 15 y 18. tft. III. Ubro VI (t. II. pAgs. 210-211). 

164. VVALDEMAR ESPINOSA SORIANO. “B slcalde mayor Indigena en el vlrrelnsto del 
Pení". Anuario do Estudios Americanos. VII, Sevilla (1960) 186. Presenta este autor 
un extenso y enjundioso estudio sobre dicho alcelde (pAgs. 183-300). 

165. Recopllaclón, ley 17. tlt. III. L VI (t. II. p. 211). 

168. GUIllERMO FURLONG. SJ.. José Cerdlel, SJ.. y su Carta - Relaclón (1747), Bue- 
nos Alres. 1953. p. 125. 

167. No se sdmitieron corregidores espafloles, pese a todss las tentatlvas por Impo- 
nerlos (cf. PABLO HERNANDEZ. Organlzadón soclal de las doctrteM goaranles de 
la CompeAia de Jesús. t. I. Bsrcelona. 1913. pígs. 117-120). 


114 



alcaldes, mayor y menor; cuatro regidores; dos alguaciles, también ma- 
yor y menor; un alcalde de la Hermandad y un procurador. todos Indios. 
Tenía cada uno sus insignias: el corregidor. bastón con su puno de plata, 
y los demás, varas. 

Estos oficlos se conferían el primer día del ano, con aslstencia y 
dlrección del cura. Los cablldantes del afto anterior componían la llsta 
después de tratar entre ellos, y la daban al cura, para que la enmen- 
dase a su talante. La proclamación se hacía con toda solemnidad. En- 
viábase luego noticia de la elección al gobernador. para que la ratificase; 
y como los gobernadores —anota el padre José Cardiel— "saben el or- 
den y prudencia con que se hacen estas cosas. nunca mudan cosa al- 
guna". 

"Todos estos oflcioa. oflclales y ministros sirven al cura... lo 
que sirven a su maestro en la escuela de leer y escribir dos o tres 
muchachos que suelen seftalar cuando son muchos los niAos. para quo 
cuiden de que hagan su deber: y asl como estos no castigan a nadlo. 
aino que sólo dan cuonta al maestro do lo que pasa. y ollos son tam- 
blén niAos, aunque algo más capaces que los otros. y sl hacen por 
quó. tamblén so les castiga con azotes. asi es acô." 

Ningún corregldor ni alcalde metía en la cárcel nl castìgaba a nadie 
"sln avlsar primero al cura y saber su beneplácito". Y si ellos mereclan 
pona, también se les daba. El castigo ordlnario era de azotes como a 
los muchachos. Para suspenderle a algún corregidor o alcaldo la vara 
por su mal comportamiento. se consultaba antes al gobernador de Bue- 
nos Alres. pues "nlngún otro cabo o superior espafiol tlene autorldad y 
mando sobre ellos; y este [el gobemador]. solamente en casos que to- 
can al serviclo del rey". 1 *" 


168. Carta - Raiación del P. Cardiel. cit.. pégs. 137-138. 
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Ta! vez la causal de que esta especie corriera fuese la carencia total 
de documentación del encomendero. y de sólo conocerse su mayor o me- 
nor culpabilidad por las afirmaciones del sector adverso. 

Es sintomática la afirmación del escritor norteamericano Levvis Han- 
ke en su ya clásico libro La lucha por la justicia en la conquista de 

Amérlca: 


‘ La falta de datos económicos adecuados sobre la encomicnda es 
sorprendente .. Aunque los conqulstadores escribieron historias o 
relatos de sus hazartas, nlngún encomendero lo hizo. ni existe una 
sola blografía de un encomendero... El material de fuentes más ínti- 
mas y variadaa que se requiriría para una verdadera historla del sls- 
tema de encomiendas. no parece existir y. si existe, no ha llcgado 
a conocimiento de los historiadores. Lo que es más grave de todo: 
no hay documentos Indlgenas que nos dlgan cuél era la reacclón do 
los Indlos ante la encomienda. Tamblén los Indios puestos ba)o la 
Corona en vez de ser encomondados osperan todavla su historia- 
dor.”««» 

A esto se agrega. para mayor desventura de los inculpados. las ase- 
veraclones de fray Bartolomé de Las Casas, en su conoclda Brevisima 
relación de la destrucción de las Indias. propalada por toda Europa y Amé- 
rlca, y en la que reiteradamonte se afirma: 

“En todas las partes de las Indias donde han ido y pasado cris- 
tianos. siempre hlcieron en los indios todas las crueldades susodl- 
chas. e matanzas e tiranias. y opresiones abomlnables en aquollas 
Inocontes gentes .."* TO 

La doble reacción favorable a las encomlendas. de quo aquí se trata, 
comenzó en 1939. con la publicaclón del volumen de Enrlque de Gandla: 
Francisco de Alfaro y la condición social de los Indlos • Rlo de la Plata, 
Paraguay, Tucumán y Perú • Siglos XVI y XVII. dedlcada a la obra del 
citado vlsitador. que el 7 de enero de 1612 promulgó las famosas Orde- 
nanzas. En ellas se prohibían las encomiendas con título de servlclo per- 
sonal y la venta de indios como esclavos. 1 ” 

Las aseveraclones de Enrlque de Gandía favorable a las encomlen- 
das tuvieron el aval del padre Guillermo Furlong, en su monumental obra 
Historía Social y Cultural del Río d« la Plata (1536-1810). de tres gruesos 
volúmenes: el primero de los cuales. El Trasplante Social. del ano de 
1969. dedica páginas laudatorias a la corriente del doctor Gandía. De todo 
lo cual se hace enseguida un sintético examen. 


169. Ed. Buenos Aires. 1949. págs. 209-210. 

170. Buenos Aires. 1966. págs. 99-100. 

171. Hlstoria de la Iglesía en la Argentina. vol. II. Buenos Aires. 1967, págs. 458-461. 
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2 ) La tesis del doctor Gandia 


Es totalmente favorable a la encomienda y a su normal y pacífico 
desarrollo. La defendió Gandfa en la obra sobre Franclsco de Alfaro, que 
ya se dljo, publicada en Buenos Aires el ano de 1939. Aslenta en la In- 
troducción un juiclo que, prácticamente, informa todo el resto del grueso 
volumen: 


"Espana fue —tedrlca y prácticamente- la nación colonizadora 
por excelencia, la mejor colonlzadora que hubo en el mundo. Superó 
a Roma en la forma. en los resultados y en el espírltu. El crlstlanlsmo 
dlo a la colonlzación espanola el carácter ecumónico y justiciero que 
la distinguló entre todos los sistemas colonlzadores ." in 

Con Igual entereza rechaza luego las acusaclones de crueldad por 
parte de los encomenderos. Informando a la vez el "monto y dlstrlbuclón 
de loa Indios encomendados que trabajaban para los espaAoles, y de los 
Infleles que no conocían más ley que su voluntad”. Asf razona: 


"El número de espaAoles. en el Paraguay y Río da la Plata. com- 
parado con el de los Indígenas. era Inslgnlflcante. Admitlr que los 
pocos centenarea do conqulstadores. dlsemlnados en la Asunclón, VI- 
lla Rlca. Jerez, Concepción, Corrientes. Santa Fe y Buenos Alres, se- 
parados por clentos de leguas. pudiesen domlnar por la fuerza a 
cerca de nueve mll Indlos que trabajaban excluslvamente para ellos, 
y mantener alejados a más de selsclentos mil salvajes. os caer en 
lo absurdo o en lo pueril... 

"Sl los espaAoles hubiesen uaado tantas crueldades con los ln- 
dfgenas que tenlan encomendados. como han supuesto no pocos au- 
tores, nlnguna fuerza habría podldo contener las rebellones.” 


Y pasa derechamente a la defensa del encomendero. *'del cual tan- 
tos escritores sln nlnguna Información han hecho un monstruo de cruel- 
dad, armado de látigo y tiranlzando a clentos de Indlos". Para él, en 
camblo, es dlcho sujeto "la figura más noble y abnegada de la colonlza- 
clón americana". 

Y con el encomendero se salva la encomienda encumbrada hasta el 
cenlt: 

' Los modernos estudios críticos estón demostrando que la civill- 
zación de Amérlca se hlzo por medio de la encomienda y de la mita", 
cuyos beneficios enumera luego: 

"En la encomlenda el indio se civilizaba. Aprendía la doctrlna cris- 
tiana. se hacía trabajador. olvidaba sus costumbres antiguas. perdia 


172. Pág. 11. 

173. Pág. 47. 
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los malos hábitos. formaba un hogar, su vida estaba vigilada constan- 
temente para que no se emborrachase. no se hiciese ladrón. no co- 
metiese adulterio y ningún delito. 

"Sus hijos eran cuidados con esmero. Cuando llegaba a vlejo no 
le era permitido trabajar, y vivía con el sustento que debía pasarle el 
encomendero. A su muerte era enterrado dignamente, con el acompa- 
namiento de todos los indios del pueblo. Su viuda y sus hijos tenian 
la exlstencla asegurada." 

Con lo que se prometía. al cabo. que no se tachase “la vida en las 
encomiendas como una vida de esclavos". Para él "las encomiendas fue- 

ron los grandes focos de civilización con que contaron los indios de 
Amórica durante la dominación espanola" ,T *. 

Recopilaba. al fin, que el régimen de las encomiendas "no era ni 
tiránico, nl malsano. sino el más convenlente que entonces podía Impo- 
nerse en estas tierras. y el mejor también de todos los sistemas de 
colonlzaclón que se han ensayado en la historla de la humanldad". Los 
Indígenas fueron "los prlmeros en aceptarlo y defenderlo, y gracias a él 
Espafla pudo trasplantar íntegra la civilización occldental al Nuevo Mun- 
do". 

Concluía como rubrlcando sus aseveraciones: 

"En todos partes donde Espafta Implantó su slstema de colonlza- 
clón la cultura europea florecló como en sus palsos de orlgen: todo 
lo contrarlo de las reglones donde domlnaron, desdo un prlnciplo, 
otras naclones." 1T * 


3) Las concordanclas del padre Furlong 

iOué decir de todas estas aseveraciones contrastantes con cuanto so 
había escrlto hasta entonces acerca del mal tratamiento dado a los In- 
dios con el servlcio personal? 

Llama poderosamente la atención que treinta aftos después el padre 
Gulllermo Furlong, en su obra Historia Soclal y Cultural del Río de la 
Plata (1536-1810) — El Trasplante Soclal, patrocinase las mismas ideas, 
adhlrlendo decldidamente a las afirmaciones del doctor Gandía. 

Refiriéndose. en efecto. al "mal trato" es terminante el docto Jesuita: 


174. Págs. 88-89. 

175. ENRIOUE DE GANDIA. F«nci»eo de AHaro y la eondición soclal dc lo» Indlos - 
Río da la Plata. Paraguay. Tucumán y Parú - Slglo» XVI y XVII. Buanos Alros. 1939. 
p. 267. La trascrlpcíón de 267 péglna» de documentos al flnal de la obra fundamen- 
tan los referldos eserto». 
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"Como en otras regiones de América, también en el Rio de la 
Plata se han exagerado las causas de la mortandad y desapariclón de 
los mismos'', expllcables por las pestilencias de que ya se expuso. 

"Por causas que no alcanzamos a comprender. por un espafiol o 
criollo que sucumbia en una de esas rachas pestilenciales, eran treinta 
y más los indigenas que morian. Esa fue la única causa real y efec- 
tiva de la disminución de los indigenas entre nosotros; ya que. fuera 
de los casos de guerra. el trato de los espanoles y criollos con los 
indigenas no pudo ser más caballeresco " 

Y lo corrobora con una serie no escasa de monografias por él publi- 
cadas y que le habfan dado perlcla en la materia. y llevado a ocuparse 
“extensamente de las relaclones entre los crlollos e indígenas" 1TB . 

A esto sigue una especle de acto de contriclón. que no temo rubri- 
car el padre Furlong en este como en otros casos de su vlda de escri- 
tor. Así se explaya refirléndose a "las benditas encomlendas": 

"Si en 1926 y en 1932 consideramos que las llamadas encomien- 
das .. habian sido poco menos que un crimen. y conslderôbamos a 
los Jesultas como los heraldos de esa campafta de libertad en pro del 
Indigena. hoy somos de opinión muy diveraa. 

"Los Jesuitas extremaron las cosas y proclamaron como un mal 
genoral lo que era solamente particular. y en vez de poner los modlos 
para acabar con el abuso. acabaron con el uso. aiendo aai que este 
era entonces el mejor que se podia arbitrar. y los abusos eran casos 
alslados y corregibles. El medlo estaba en cortar algunas ramas, pero 
no el árbol todo.” 

Responsobillzo a fray Bartolomé de Us Casas por su prédlca "contra 
el trabajo obllgatorio de los Indios" que formó eco en las escuelas teo- 
lóglcas de Salamanca y Alcalá. Por lo que "fueron muchos los doctores 
que declararon las encomlendas injustas y tiránicas... Otros. en camblo, 
doctos aslmlsmo. sostuvleron su llcltud. en vista de las condlclones de 
los Indígenas Incapaces —dejados a su albedrío— de entrar por la senda 
de la fe y de la clvlllzación". 

Us Nuevas Leyes. en efecto, contrarias a dicha Instituclón. promul- 
gadas por Carlos V en 1542, produjeron tal desconcierto, que hubo que 
rectlflcarlas tres afios después ,TT . Con lo que las encomiendas lograron 
mantenerse hasta flnalizar el slglo XVIII. 

Algo semejante se dio en el Río de la Plata. el Tucumán y Paraguoy 
con las Ordenanzas del visitador don Francisco de Alfaro promulgadas en 


176. Fueron las sigulente: "Entre los mocobíet de Santa Fe"; "Entre los viMas do 
Salti"; "Entr* los abiponea d«l Chaco"; "Entre los pampas de Buenos Aires"; "En- 
tro los lules de Tucumán”; "Entre los tehuelches de la Patagonia". 

177. Véaso ml publlcación La presencia de Espana an Indias - Acción politica y religiosa, 
Rosarlo. 1991. págs. 183-185. 



1612 . prohibitorias de las encomiendas con titulo de servicio personal 
y que acabaron por no cumpllrse. 

La verdad es que el padre Furlong aceptó plenamente los prlncipios 
de su colega académlco: 


"Con sus lacras, sus portillos al abuso, imposibles de tapiar siem* 
pre y en todas partes, este sistema. según afirma Gandia, no era ni 

tiránico, nl malsano, sino el més conveniente que entonces podia im- 
ponerse en estas tierras. y el mefor también de todos los slstemas 
de colonizeción que se han ensayado en la historia de la humanidad " 


rios: 


A lo cual agregaba el padre Furlong otros conceptos complementa- 

"Las encomlendas, según Gandia. forman el nervio dol sistema 
espartol. y son la base de la actual organlzaclón social y étnica de 
las repúbllcas amerlcanas, porque merced a ellas el Indlo entró en 
la corrlente clvlllzadora y civlllzada. y aslmlló los elementos rogone- 
radores que el blanco llevó y que su trato puso al alcanco de los 
aborigenes. Sln ellas América estarla hoy con rezas y rellgiones pro- 
la India inglesa .. 


"Espafta reallzó el prodiglo de crear otra Europa en América, do 
extender la cultura y rellglón crlstlana a un contlnente más grande 
quo Europa. de dar a la humanlded una fuente nueva de clvlllza- 
clón.” 


4) Conclusión 

Hay otro testlmonio favorable a la tesis del doctor Gandía. No es 
un estudio a fondo. sino una slmple resefta bibliogrôflca del cltado libro: 
pero que lleva la firma del conocido crítlco jesuita padre Constantlno 
Boyle. Figura en el primer número de la revista madrilefta Misolonalia 
Hispanica de 1944. 

En dicha resefta de sólo cuatro páginas sintetlza someramente el 
padre Beyle el llbro puesto en balanza. y se ubica próctlcamente a su 
lado. A la frase de Gandía favorable al servicio personal —"Este sistema 
no era ni tlránico ni malsano. sino el más conveniente '— acopia Bayle 
esta reflexión conclusiva: 

"Con el senor Gandia piensan cuantos han estudiado desapasio* 
nadamente el caso: son ya pasadas las condenacionos vlolentas: y 
aun los testimonios más agrios, v. gr. de misioneros. los centra la 
crítlca en su punto. en alegato por los débiles. en protosta contra los 
abusos. que no faltarán nl podían faitar... 


178. El Transplante Social clt.. págs. 19-24. 
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"E! serìor Gandia. para llegar a sus conclusiones va despacio, 
afirmándose en coplosa documentación que desmenuza en el texto y 
da (ntegra en los apéndices. inódltos en buena parte. Con armas asi 
ha de presentarse quien intente combatirlo. que no faltará." 

La verdad es que, en esto de la conducta del espanol con el Indio 
de las encomlendas. es difícll y acaso excesivo suprimir de un plumazo 
los muchos testlmonlos de personas fidedignas tocante al mal tratamien- 
to dado al aborigen. Por otra parte son reales las muchas exageraciones 
de gente Interesada. y que con alguna preclpitaclón y estrechez de 
miras echaron toda la culpa al encomendero. 

Alecciona aquí La Carta Magna de los Indios, por obra de Luciano 
Pereha, uno de los más conceptuados historladores de Hispanoamérlca 
modernos, al poner en cuarentena las acusaciones recíprocas llegadas a 
Madrid, y recomendar su aceptaclón cautelosa: 

"Confuslón. contradlcclón y pasión caracterlzan las crónlcas do 
la primera conqulsta. Hay pruebas para todos los gustos. Como ates- 
tiguaba el bachlller Luls Sínchez en 1560. los htformas que llegan de 

miembros del Consejo, que ha errado muchas veces y con razón no 
sabe a qulen creer " >*> 

Por lo que es dable complementar con Furlong este hecho nada gra- 
to de echar la culpa entera a uno u otro sector. olvldando aspectos dlg- 
nos de nota para mejor entender la sltuaclón de quienes. de uno u otro 
modo. realizaron la gesta amerlcana: 


"Mientras que por razonos quo nada tienen de nobles. se hon oxa- 
gerado y se exageran las culpas que. como las del apasionodo Bar- 
tolomé de Las Casas. fueron excepclonales. se ha pasado por alto la 
casl Increlble labor que, mediante sus mlsloneros realizó EspaAa en 
beneficlo de los indios. desde Sinaloa [México] hasta la Patagonia. 
y desde los dias de Colón hasta los de Sobremonte. cuya historia deja 
muy atrás la Gesta Del per Francos. y se deja en el tintero la forma 
franca y noble con que los espaAoles y los crlollos formaron sus ho- 
gares con indlas. 

"Es ciertamente significativo quo los espanoles. tan pundonoro- 
sos y con sus veleidades aristocrátlcas y sus afanes de sangre azul, 
mezclaron sin reparos. antes con satisfacción y con orgullo. su san- 
gre con la de los Indlgenas. Cuando más adelante comenzó a haber 
una regular población negra o africana. el intercambio fue insignifi- 
cante.” 181 


179. Missionalia Hispanica, Madrid. a. I. núms. 1 y 2 (1944) 367-371. 

180. La presencia de EspaAa en Indias cit.. p. 200. 

181. El Trasplante Soclal clt.. págs. 32-33. 
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2 ) La recuperación 


Ésta llegó muy poco a poco. según es dable comprobar por la co- 
rrcspondencia del prepósito general de la Companía de Jesús, padre Mu- 
cio Vitelleschi. con los superiores de la provincia del Paraguay. 

Habíale escrito el padre Juan Bautista Ferrufino, rector del noviciado 
de Córdoba del Tucumán. sobre "lo que siente de los nacldos en esa 
tierra, que no son a propósito para los ministerios de la Compafiía ni les 
asienta el ejerclcio de la oración y trato con Nuestro Senor". 

Acepta el padre Vitelleschi la insinuación y dispone en carta de 7 
de setlembre de 1621 : 

"Atendiendo a esto procuraró que se reciban los menos que se 
pudiere, y que esos se crien con toda observancla. probándolos y 
ejercitándolos bien. como Vuestra Reverencia lo hace." 

No fue octitud del momento, pues se reprodujo en la carta del mis- 
mo padre Vltelleschi al provlnclal padre Francisco Vázquez Trujlllo, de 
30 de novlembre de 1634: 

‘ Vuestra Roverencla excuse cuanto podiere el reciblr novicios 
do los nacldos en esas provincias. que de ordinario el natural no les 
ayuda mucho a la observancia religiosa, y pueden ser de dano a 
otros." 

Pero nuevas mislvas llegadas de ultramar debleron de Impreslonarlo 
mojor, como que en 20 de enero de 1636 aceptaba que "nl todos los 
nacldos en las Indlas aon para la Compahía nl todoa ae deben dosechar, 
porquo hay sujetos de ellas aventajados en talentos" ,M . 

Las observaciones de Solórzano pintan, de todos modos, el antago- 
nlsmo exlstente entre espaftoles y crlollos: antagonismo que provocó in- 
cidentes desagradables aun intramuros de los clauatroa. 

A estos bandos aludía el franclscano fray Martin Ignaclo de Loyola, 
obispo de Asunclón del Paraguay. en carta de Buenos Alres, de 7 de 
mayo de 1605, al rey Felipe III: 

* En todas las Indiss los hay sun entrs religlosos. pero en ninguna 
tierra menos que en esta.” ,w 


186. ARCHIVUM ROMANUM SOCIETATIS IESU, 1. Epist. Cen. (1608-1621), vol. I. fol. 
95. 

187. Ib.. f. 105. 

188. Ib.. Paraqu. 2 . EpJst. Gen. (1622-1639). f. 113. Véase tsmblén a ANTONIO DE EGAflA. 
‘‘El cuadro dol derecho hlspano-lndlano (s. XVI)”. Estudlos de Deusto. Bllbao. 5 
(1957) 149 y sig. 

189. ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Sevilla. Audleneia de Chareas. 135. 
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